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Innovación educativa es una colec-
ción que recoge las aportaciones más 
significativas e innovadoras en el ám-
bito de la enseñanza y el aprendizaje, 
con el objetivo de ayudar a construir, 
desde la investigación y la reflexión 
rigurosas, la escuela del futuro.

Prólogo de Elena Martín Ortega 
y Vicenç Rul·lan Castañer

Juan de Vicente Abad

Aprender a convivir y a construir 
entornos de aprendizaje seguros

Sobre el autorLa escuela debe enseñar a convivir y debe 
hacerlo de una forma programada, sistemática 
y explícita. Pensar en la convivencia en 
términos de aprendizaje consiste en definir 
qué competencias queremos que adquiera el 
alumnado, cómo conseguirlo y de qué manera 
evaluarlo. 

Desde la lógica retributiva, el sistema educativo 
expulsa al alumnado que no se relaciona de 
manera adecuada. Eso supone un fracaso 
tanto para los excluidos como para quienes 
permanecen, ya que ninguno aprende a superar 
los conflictos y a convivir en armonía.

En cambio, cuando concebimos la convivencia 
desde una lógica restaurativa la conectamos 
con la equidad. Las prácticas restaurativas son 
realmente eficaces para cohesionar grupos, 
comunicarnos de forma eficaz, resolver 
desacuerdos y construir comunidad.

www.aprenderapensar.net

Juan de Vicente Abad es catedrático de orienta-
ción educativa y trabaja en el IES Miguel Catalán 
de Coslada y especialista en temas de convivencia 
escolar y prácticas restaurativas. Ha escrito nu-
merosas publicaciones y participado en el diseño 
de materiales audiovisuales sobre resolución de 
conflictos, interculturalidad y Aprendizaje Servicio. 
Obtuvo en el Certamen D+I de 2016 el premio al 
docente más innovador de España. Complementa 
su trabajo en el centro con la formación de profe-
sorado en diferentes comunidades autónomas y 
pertenece al equipo coordinador de la asociación 
Convives.
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Prólogo

Elena Martín Ortega es catedrática de Psicología Evolutiva y de la 

Educación en la Universidad Autónoma de Madrid y directora del 

Máster Oficial en Psicología de la Educación de la UAM, fue subdirec-

tora y directora general del Ministerio de Educación y Ciencia (1985-

1996), y formó parte del grupo responsable de la preparación y puesta 

en marcha de la LOGSE. Recientemente, ha colaborado también como 

asesora de la ministra de Educación y Formación Profesional y ha 

formado parte del grupo de expertos que han elaborado la propuesta de estructura del nuevo 

currículo de la LOMLOE.

Vicenç Rul·lan Castañer es licenciado en Psicología y máster en Resolu-

ción de Conflictos y Mediación. Ha trabajado como psicólogo y como 

maestro en todos los niveles educativos no universitarios. También ha 

sido técnico de convivencia de la Consejería de Educación de las Islas 

Baleares, desde donde asesoró sobre mejora de los planes de convivencia 

de los centros educativos, prevención y gestión del acoso escolar, media-

ción y prácticas restaurativas. Es miembro de la Asociación de Justicia y 

Práctica Restaurativa de las Islas Baleares y del grupo de investigación “Prácticas restaura-

tivas” del Instituto de Investigación e Innovación Educativa (IRIE) de la Universidad de las 

Islas Baleares.  

Convivencia y escuela. Un viaje de la periferia al núcleo

La descripción que Juan de Vicente presenta de la evolución que el concepto de 

convivencia ha experimentado en estas últimas décadas, en el ámbito escolar, 

muestra la progresiva toma de conciencia del papel esencial de las relaciones in-
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terpersonales, las emociones y los cuidados en el desarrollo y el aprendizaje de 

cualquier ser humano. De considerarse un tema tangencial, problemático y cuya 

responsabilidad quedaba acotada a los profesionales de la orientación, hemos pa-

sado a ir comprendiendo que, en realidad, se sitúa en el núcleo del proceso ins-

truccional, es la clave del bienestar de todo miembro de la comunidad educativa y 

compete, por tanto, a todo aquel que la compone. 

La tesis del libro es la necesidad de instaurar en los centros educativos prác-

ticas restaurativas que trasciendan el modelo retributivo de gestión de la convi-

vencia. Esta propuesta no debe entenderse únicamente como una forma distinta 

de prevenir y resolver los conflictos, sino también como un cambio profundo en la 

manera de entender el papel de la escuela en el desarrollo moral del alumnado. El 

enfoque restaurativo postula que lo que caracteriza a los seres humanos es su 

capacidad de sentirse responsables del bienestar del otro, además de buscar el 

suyo propio; de comprender que ambos son inseparables; de desarrollar un com-

portamiento y un juicio moral basados en la habilidad de identificar y con-moverse 

con los sentimientos de los demás. Se trata de incorporar la ética de los cuidados 

como eje vertebrador de la convivencia.

Las prácticas restaurativas se convierten así en un elemento fundamental de 

la enseñanza, porque promueven una meta esencial del aprendizaje: el desarrollo 

moral y ético del aprendiz. Su relevancia no puede, por tanto, limitarse al acierto 

de abandonar soluciones simplistas y dañinas como el uso de los castigos y las 

sanciones. Poner el foco de la educación en ayudar a aprender a vivir con otros 

sitúa el enfoque restaurativo en el núcleo de las reformas a las que se enfrentan 

los sistemas educativos. Hace tiempo que sabemos que la mejor manera de evitar 

conductas antisociales es enseñar las prosociales, pero es importante señalar que 

esta meta tiene relevancia no solo por prevenir problemas que dificultan la buena 

marcha de los centros escolares, sino porque además el desarrollo moral es lo que 

marca el grado de humanización de las personas y por ello debe ser el sustrato de 

todo proceso educativo.  

El currículo refleja el proyecto social de una determinada comunidad, en la 

medida en que expresa el tipo de persona a la que se quiere contribuir desde la 

escolarización. Si en algo existe consenso en las recientes reformas curriculares es 

en la necesidad de que nadie abandone el sistema educativo sin haber adquirido 

una serie de competencias que le permitan enfrentarse a los desafíos del siglo XXI, 

que requieren, todos ellos, un elevado desarrollo moral. La estructura de las Ense-

ñanzas Mínimas, que el Ministerio de Educación y Formación Profesional ha dise-

ñado en la LOMLOE, parte de un primer elemento que articula el conjunto de los 

componentes curriculares: el perfil de salida de la educación obligatoria. En él, a 

semejanza de otros países, se expresan los aprendizajes esenciales que la socie-
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dad debe asegurar para que cualquier persona pueda convertirse en un ciudadano 

o ciudadana con plenos derechos y deberes.

Estas intenciones educativas señalan las competencias que ello requiere, 

pero, más importante aún, destacan los principales retos que nos plantea el mun-

do en el que vivimos y la prospectiva de aquel en el que es probable que nos des-

envolvamos1. Si las competencias son necesarias, y estamos “obligados” a ense-

ñarlas, se debe a que sin ellas no podremos dar respuesta a estos desafíos. Las 

competencias se deben así a los retos. Uno de los principales es, precisamente, ser 

capaces de resolver los conflictos mediante el diálogo. El enfoque restaurativo hace del 

diálogo la herramienta esencial de la convivencia. Pero, igualmente, el respeto al 

medio ambiente, el consumo responsable, la salud personal y colectiva, el compromiso ante 

situaciones de inequidad y exclusión, la valoración de la diversidad personal y cultural, o el 

aprovechamiento crítico, ético y responsable de la cultura digital, demandas esenciales 

todas ellas, implican adoptar una posición ética exigente que permita articular la 

búsqueda del bienestar personal, sin duda legítima, con la meta del bien común. 

Requieren, además, trascender la mirada local, más próxima, y analizar y compro-

meterse también con los problemas globales y la capacidad de empatizar con difi-

cultades inexcusables, a pesar de que no nos afecten directamente. Para ello, hay 

que hacer propios los valores del cuidado y de la compasión. 

La importancia que el modelo restaurativo da a los propios estudiantes, como 

principales protagonistas de promover la convivencia, coincide asimismo con otra 

de las claves de la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje: la persona-

lización. Como plantea César Coll2, conseguir que las alumnas y los alumnos atri-

buyan sentido a la actividad escolar supone atender sus intereses y necesidades, y 

otorgarles un papel progresivamente más autónomo en las decisiones que conlle-

va su organización.    

Las prácticas restaurativas deberían, por tanto, constituir un principio rector 

de la vida de los centros educativos, presente en la planificación y el desarrollo del 

conjunto de la actividad escolar. Sin embargo, todavía estamos lejos de conseguir 

esta presencia generalizada en todas las escuelas. De entre las diversas razones 

que explicarían la dificultad de este cambio, queremos destacar la profunda trans-

formación que el enfoque restaurativo implica en las creencias más arraigadas 

acerca de cómo promover una convivencia positiva. Al igual que sucedió con los 

estilos educativos de los progenitores y tutores en la familia, cuesta entender que 

1  Coll, C., y Martín, E.: “La LOMLOE, una oportunidad para la modernización curricular”. 

Avances En Supervisión Educativa, (35), 2021. Recuperado de https://doi.org/10.23824/ase.

v0i35.731.
2  Coll, C.: “La personalización del aprendizaje escolar, una exigencia de la nueva ecología del 

aprendizaje”. En Coll, C. (Coord.), Personalización del aprendizaje. Dossier Graó 3, 14-18, Barcelo-

na, 2018.
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es posible ejercer el control haciendo que el propio aprendiz entienda el porqué de 

la norma, y la interprete como una muestra del afecto que los responsables de su 

desarrollo sienten por él o ella, y no como un deseo de castigarle. La concepción 

implícita, es decir, aquella más simple y primaria que se activa en nuestra mente 

de no haberla sometido a un contraste consciente3, es ejercer un estilo autoritario 

que se corresponde con un modelo retributivo de gestión de la convivencia. 

También es una concepción más simple plantear que, para poder aplicar una 

práctica restaurativa, los estudiantes tienen que haber superado una moral hete-

rónoma, o tener unos vínculos previos, por lo que no es un enfoque adecuado para 

todo el alumnado. Esta creencia refleja otra de las características propias de las 

teorías implícitas sobre el aprendizaje, según la cual las capacidades se tienen o no 

previamente, no se construyen. La moral heterónoma o autónoma es un estado, no 

un proceso y, por tanto, no es responsabilidad del docente ayudar a que el aprendiz 

avance, sino discriminar con lucidez quiénes tienen las características que permi-

ten tratarlos de una forma más o menos compleja.   

Superar estas “ideas erróneas sobre el modelo restaurativo”, como las deno-

mina el autor, implica tomar conciencia de que las creencias que guían nuestra 

acción son: entender el fundamento de las prácticas restaurativas y contrastarlo 

explícitamente, llevar a la acción las prácticas alternativas, comprobar su efecto y 

reflexionar sobre lo ocurrido para hacer atribuciones adecuadas. Estas fases del 

cambio conceptual son costosas, pero es la única forma de que en los centros es-

colares se produzca un avance real. Instaurar nuevas prácticas sin que los distin-

tos miembros de la comunidad escolar hayan modificado sus concepciones no 

garantiza un proceso de innovación consolidado como el que supone el modelo 

restaurativo.

El análisis de las concepciones de partida es, pues, un paso necesario, pero, 

por supuesto, no suficiente. Se requieren otras condiciones relacionadas con la 

organización de los centros y los recursos humanos que en el libro se identifican 

con acierto. La implicación del equipo directivo, la importancia de la acción tuto-

rial, la necesidad de contar con un equipo que haga más fácil que alguno de sus 

miembros establezca la imprescindible actitud restaurativa ajustada a la diversi-

dad del alumnado, o el papel de determinadas metodologías como el Aprendizaje 

Servicio, son factores fundamentales que ponen, de nuevo, de manifiesto la impli-

cación del modelo restaurativo en el conjunto de la actividad educativa del centro 

escolar. 

El valor del libro es, precisamente, abordar un tema tan nuclear, sistémico, 

innovador y complejo de una forma clara, práctica y estimulante. Ello es posible 

3  Pozo, J. I., Scheuer, N., Pérez Echeverría. M. P, Mateos, M., Martín, E. y de la Cruz, M. (Eds.): 

Nuevas formas de pensar la enseñanza y el aprendizaje, las concepciones de profesores y alumnos.  

Graó, Barcelona, 2006.
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gracias a que parte de la experiencia y de la reflexión de Juan de Vicente, orienta-

dor en un instituto de Secundaria, con muchos años de dedicación al fomento de 

la cultura de la paz. Los distintos capítulos de la obra, de los cuales destacamos a 

continuación las ideas más relevantes, van desgranando los elementos esenciales 

del enfoque restaurativo de la convivencia, desde los fundamentos teóricos hasta 

los elementos más aplicados. 

Convivencia positiva y convivencia negativa. Proactividad y reactividad

Hasta hace pocos años se hablaba tan solo de lo que llamamos convivencia negativa, 

aquella que busca eliminar el conflicto, la disrupción, el acoso. Esta visión negativa 

de la convivencia se centra en evitar y anular el conflicto, en lugar de crear entornos 

amables, seguros e inclusivos que favorecen la cohesión del grupo, el fomento del 

sentimiento de pertenencia y el contar con una comunidad que cuida de sus 

miembros.

La visión positiva de la convivencia que se presenta en este libro tiene unos ob-

jetivos claros, entre los que podemos destacar los siguientes: crear comunidad, 

hacer de la convivencia un objeto de aprendizaje y tratar el conflicto como una 

oportunidad para aprender y mejorar como personas. 

Crear comunidad se refiere a facilitar que se forme un entorno saludable y 

seguro en el que los miembros del grupo se conozcan entre ellos, mantengan rela-

ciones de confianza y se sientan incluidos y apreciados, como personas valiosas 

para el grupo. 

Cuando nos encontramos cómodos en un grupo nos resulta más fácil dar lo 

mejor de nosotros mismos, atrevernos a asumir riesgos y a equivocarnos, a corre-

gir los errores y a crecer. En cambio, en los grupos disgregados, en los que prima la 

competitividad excluyente, en los que hay grupitos de alumnado “popular”, junto 

a “los empollones” o los “marginados”, la convivencia resulta difícil, y estos grupos 

son terreno abonado para situaciones de acoso y malestar que crean climas poco 

propicios para el aprendizaje académico y personal. Los conflictos florecen fácil-

mente en grupos poco cohesionados, en los que prima un ambiente que, para mu-

chos alumnos y muchas alumnas, es tenso y poco seguro. Por ello, es más produc-

tivo trabajar para mejorar el clima del grupo, en lugar de esperar a que se den 

conflictos graves para actuar.

El libro plantea una visión proactiva de la convivencia. Frente a la visión reacti-

va, que solo reacciona cuando los problemas son muy visibles, ineludibles, la visión 

proactiva tiene un plan sobre el tipo de entorno de convivencia que quiere cons-

truir y se pone manos a la obra para crearlo. El enfoque proactivo tiene un modelo 

de la convivencia que quiere construir, y lo trabaja desde el principio, previendo así 

muchos problemas. El enfoque reactivo, en cambio, va por detrás de los aconteci-

mientos, centrándose en “apagar fuegos”. Al enfoque proactivo no le vale el “en 
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este centro no tenemos conflictos (acoso, …)” como razón para no trabajar la con-

vivencia. Una convivencia armoniosa se construye a diario, no cuando tenemos 

una crisis en marcha.

La comunicación afectiva

Uno de los elementos que utilizamos en el día a día de la escuela, en las relaciones 

entre las personas, en el aprendizaje, es la comunicación. De una forma u otra, 

vamos a comunicarnos. Esa comunicación se da entre el profesorado y el alumna-

do, entre el alumnado y con las familias.

El autor presenta diversos tipos de escucha, así como la declaración afectiva 

y las preguntas afectivas. Estas formas de escuchar, expresar y preguntar para sus-

citar la reflexión facilitan el entendimiento de uno mismo y de los demás. En el 

libro se presentan de manera detallada, con ejemplos claros de su utilización, así 

como con sugerencias respecto a situaciones prácticas que podemos encontrar y 

cómo podríamos responder ante ellas.

La comunicación afectiva, así como el conjunto de intervenciones propias de 

la manera restaurativa de convivir y desenvolvernos, no solo ayuda a crear un cli-

ma favorable para la convivencia, sino que también contribuye a desarrollar las 

competencias sociales y emocionales, como se nos muestra en este y en otros ca-

pítulos del libro.

El círculo de diálogo

El círculo es una excelente herramienta de creación de comunidad y fomento de la 

participación del alumnado, el profesorado y las familias. El círculo fomenta que 

las personas puedan participar en igualdad de condiciones: el objeto de la palabra 

va pasando de mano en mano —o de pie en pie, en clave COVID-19—, de manera 

que todas las personas, por turnos, tienen la oportunidad de compartir su punto 

de vista, siendo escuchadas con respeto. También es una muy buena oportunidad 

de entrenar la escucha pasiva, aquella en la que no intervenimos de forma visible, 

pero atendemos con curiosidad a las aportaciones de cada uno.

El círculo muestra con hechos —la equidistancia en la colocación de los par-

ticipantes, cómo se comparte la palabra, la escucha atenta a cada intervención— la 

vocación de participación, diálogo, escucha, igualdad, responsabilidad e inclusión 

propias del enfoque restaurativo. 

En el capítulo cuatro se presentan los círculos, con apartados muy interesan-

tes sobre aspectos que se deben tener en cuenta a la hora de organizarlos y facili-

tarlos. En estas indicaciones se ve claramente que son círculos que el equipo del 

que forma parte Juan de Vicente ha aplicado en su centro y, por ello, sabemos que 

funcionan y pueden valer en nuestros centros.
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En el capítulo siguiente, Los círculos de diálogo en acción, el autor nos presenta 

21 ejemplos de círculos, listos para utilizar. Esta colección es especialmente inte-

resante ya que ofrece círculos para el alumnado, para el profesorado y para las 

familias, orientados a diversos momentos del Plan de Acción Tutorial. También 

incluye varios círculos para desarrollar en materias académicas.

La conversación restaurativa y los círculos restaurativos

Hay capítulos dedicados a la conversación restaurativa: el seis la introduce y expli-

ca su uso de forma detallada y muy práctica; el siete muestra una variedad de 

ejemplos de su uso, que ayudan a ver de qué manera se utilizaría en diversas si-

tuaciones.

En los dos capítulos dedicados a los círculos restaurativos (ocho y nueve), se 

nos presentan, respectivamente, su estructura y su organización, y un ejemplo 

detallado de círculo restaurativo.

De todas las intervenciones presentadas, los círculos restaurativos son las 

que llevan más trabajo de organización y de facilitación. Por ello, solo se utilizan 

en situaciones en las que las otras intervenciones no son suficientes. El enfoque 

restaurativo presenta una jerarquía de intervenciones: las más fáciles de llevar a 

cabo son las que se aplican con mayor frecuencia, y solo se pasa a intervenciones 

más complejas cuando se ve que con las más sencillas no se va a poder gestionar 

bien la situación.

El trabajo en equipo

A lo largo del libro se hacen numerosas menciones a la importancia del trabajo en 

equipo: equipo de profesorado, equipos de alumnado, en un espíritu claramente 

restaurativo. Equipo que elabora y facilita círculos, que reflexiona sobre la tarea 

realizada y propone cambios. Diversos equipos de alumnado que tienen tareas 

asignadas en los diferentes programas que se trabajan en el centro. Esta participa-

ción, que reparte tareas y confía en las personas para su realización, fomenta un 

liderazgo restaurativo que no se reduce a unos pocos, sino que da espacio y hace 

crecer al líder que todos llevamos dentro, como agentes de nuestro trabajo, de 

nuestro aprendizaje.

La actitud restaurativa

Aunque hagamos referencia a ello al final, la actitud restaurativa es el principio de 

todo. Las intervenciones restaurativas que Juan de Vicente nos presenta van a con-

tribuir mucho a crear un clima de convivencia positiva en el centro, contando con 

que se apliquen con actitud restaurativa, tal y como se va explicando a lo largo del 

libro.
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Nos encontramos ante un libro accesible en el que las intervenciones restau-

rativas se presentan de manera muy práctica. Para aplicar el enfoque restaurativo 

en el centro educativo es necesario recibir una formación presencial práctica, en la 

que se trabaje la actitud restaurativa, así como las diferentes intervenciones. Este 

libro, junto con la formación presencial, es un excelente material para trabajar de 

una manera más restaurativa y, con el tiempo, elaborar un plan de convivencia 

restaurativo.

Como señala con acierto el autor, la pandemia ha permitido ver con más cla-

ridad la importancia de las relaciones interpersonales en la convivencia y en el 

aprendizaje. Esperemos que esta constatación no se interprete como una coyuntu-

ra excepcional, sino como una confirmación de su papel nuclear en la calidad de 

la educación, como se recoge en el título de este prólogo. 




